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Capitanes del Renacimiento. Ética militar en la 
España mediterránea, c. 1500-1550*

Juan Francisco PARDO MOLERO

Universitat de València

Resumen

En la Europa del siglo XVI los valores caballerescos, fundamento de 

la ética de la aristocracia militar, se enriquecieron con los ideales cor-

tesanos. En este artículo estudiamos la difusión de esos ideales entre 

los ofi ciales del ejército de la Monarquía hispánica en los diversos 

reinos de la España Mediterránea. Estimamos que esta conjunción de 

principios morales proporcionó la base para una incipiente disciplina 

de los mandos militares.

Palabras clave: España. Siglo XXI. Ejército. Ética militar. Caballería. 

Corte. Disciplina.

Abstract

In Sixteenth Century Europe, the chivalric values which were in the 

core of military aristocracy ethics became enriched with court-like ide-
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als. In this paper we study the diffusion of those ideals among army 

offi cers of the Hispanic Monarchy in the various kingdoms on the East-

ern coasts of Spain. We think that this linking of moral principles made 

up the basis for a growing discipline among military commanders. 

Key words: Spain. XVIth Century. Army. Military ethics. Chivalry. Court. 

Discipline.

L
a caracterización del militar del Renacimiento como 

tipo histórico no está desprovista de controversia. El 

tópico casi literario del soldado gentilhombre (nota 1), 

pese a la crítica a que ha sido sometido, tiene la virtud de 

fundir lo militar con lo nobiliario proponiendo una clave de 

interpretación fructífera. Pero la consecuencia es un vacia-

miento de la condición militar en sentido estricto. El soldado 

identifi ca sus patrones de comportamiento con los del orden 

de los bellatores, de modo que las gestas y valores del gru-

po noble ennoblecen la actividad castrense. Igualmente, la 

evolución de los valores aristocráticos en el Renacimiento se 

traspasa a lo militar. Como es lógico, la progresiva impreg-

nación cortesana que caracteriza a la nobleza del período, 

abarcaría también la vida del aristócrata en servicio de armas 

(nota 2). Mal defi nida, la condición del militar queda subor-

dinada a otra, sin contenido en sí. Desde la óptica política, y 
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refi riéndose a un dudoso «poder militar» en la España diecio-

chesca, Pablo Fernández Albaladejo ha subrayado la falta de 

«sustantividad propia» de lo militar, incluso en los esquemas 

administrativos que intentaban imponer los Borbones; más 

aún en el marco jurisdiccionalista que había moldeado el go-

bierno de la Monarquía en la época de los Austrias (nota 3). 
Sin cuestionar esto, es indudable que un estilo militar toma 

forma a lo largo de los siglos XVI y XVII, y que los mandos 

militares tratan de adecuar o explicar su conducta según un 

marco de referencia. Dada la ligazón entre nobleza y ejérci-

to, frecuente entre la tropa, pero sobre todo en la ofi cialidad, 

habría que preguntarse cómo infl uyen los cambios en la ética 

nobiliaria sobre el comportamiento y la representación del no-

ble en armas. Especialmente a partir del modelo que irradia 

de la Corte y es constantemente recreado por las diferentes 

noblezas. Dado el contenido moralizante que se pretende dar 

por los tratadistas a la vida cortesana, podría postularse que 

la asunción del modo de comportamiento áulico por parte de 

los cuadros de ofi ciales de los ejércitos renacentistas impli-

ca la identifi cación con un código de valores, algo parecido 

a una disciplina de comportamiento. Las virtudes enumera-

das y glosadas por Castiglione tienen algo de esforzado, por 

más que mundano, ascetismo; requieren una virtud que en sí 

misma encuentra su recompensa (nota 4). La transferencia 
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de las virtudes cortesanas al mundo militar, completando el 

código caballeresco, podría acabar de dibujar una ética de la 

carrera de las armas.

Uno de los testimonios que apuntan hacia ese ascetismo cor-

tesano de lo militar puede encontrarse en los escritos de fray 

Antonio de Guevara. Entre las edifi cantes cartas escritas por 

el franciscano, predicador imperial y hombre de corte, hay 

una dirigida al marqués de Pescara, uno de los jefes del ejér-

cito español en Italia, en la que se diserta sobre cómo debe 

ser el capitán. En la fi ngida coyuntura de la primera guerra 

entre Carlos V y Francisco I, con un marcado tono moral, 

Guevara traza un completo espejo de virtudes castrenses: 

En esto veréis, señor –dice Guevara–, que os deseo salvar: en 

que no os quiero lisonjear sino deciros aquí lo que yo siento, para 

que después hagáis lo que debéis; y si no sabéis a lo que sois 

obligado, quiero, señor, que lo sepáis, y es que el capitán general 

es obligado a evitar los injustos daños, corregir los blasfemos, am-

parar los inocentes, castigar a los atrevidos, pagar los ejércitos, 

defender los pueblos, evitar los sacos y guardar la fe a los ene-

migos. Tenéos por dicho, señor marqués, que verná tiempo en el 

cual daréis cuenta a Dios, y aun al rey, no sólo de lo que hicistes, 

mas aun de lo que consentistes (nota 5). 

Con estas palabras se dibujaba una ética del gobierno mili-

tar en una época en que el ejército se hacía cada vez más 
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profesional y permanente, y en la que el servidor noble del 

rey que optase por la carrera de las armas había de pasar 

larguísimas temporadas con sus tropas. Esta exhortación, de 

sabor medieval, y el resto de la carta, desvelan una concep-

ción sistemática y regulada del gobierno militar, desglosada 

en aspectos como el secreto que ha de presidir la elabora-

ción de la estrategia, sólo al alcance de los más expertos, 

o el frío raciocinio que debe imponerse a la temeridad. Asi-

mismo, ciertas implicaciones apuntan a la regularidad y la 

perdurabilidad de las tropas, como correspondía a las que 

comandaba el destinatario (nota 6). Cuando la vida de corte 

tendía a postularse como el escenario natural del aristócrata, 

en las campañas militares o en los destinos provinciales la 

lejanía del entorno del monarca debía suplirse con un código 

disciplinario cuyo rigor garantizase el cultivo de las virtudes 

sacras y profanas. El gobierno justo, en nombre del rey justo 

cuyas armas se enarbolaban, debía extenderse también a 

los ejércitos, instrumentos de justas causas. Es más, pese a 

que en el encabezamiento de la misiva se nos aclara que se 

trata en ella de cómo ha de ser el capitán en la guerra, parece 

claro que también podría aplicarse al gobierno de los «capi-

tanes generales» en tiempo de paz. Para que no hubiera nin-

guna duda, Guevara decía remitir, con su carta, un ejemplar 

del Marco Aurelio, primer esbozo del Relox de príncipes que 
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debía marcar la rectitud del gobierno. Capitanes generales 

con poderes de gobierno civil y militar eran muchos de los 

virreyes y gobernadores del césar en sus provincias, con lo 

que la ética de gobierno esbozada por Guevara desbordaba 

los campos de batalla y las rutas de los ejércitos imperiales 

para hacerse presente en todos los rincones del imperio sus-

ceptibles de una política militar.

Este sistema de valores reposaba sobre la tradición medie-

val, en la que la valentía y la prudencia del caballero eran 

fundamento de su estado (nota 7); pero chocaba con deter-

minadas prácticas, no ya por la concepción regulada de la 

guerra que puede inferirse del texto guevariano (nota 8) sino 

sobre todo por la permanencia de los ejércitos (por tanto, de 

la disciplina militar) que asoma detrás de esas palabras. La 

militarización del gobierno que da a entender el tono general 

de la epístola contrasta con unas tradiciones que guiaban el 

servicio caballeresco, y según las cuales el auxilio feudal se 

reservaba para lo extraordinario, en concreto para la defensa 

del territorio frente a la agresión exterior. Una defensa en la 

que las expediciones más allá de las fronteras propias no se-

rían más que una prolongación de la acción defensiva. Tales 

prácticas guerreras habían acabado por encontrar su inser-

ción en códigos legales, no siempre escritos, en los que se 



Juan Francisco Pardo Molero
Capitanes del Renacimiento. Ética militar en la España 

mediterránea, C. 1500-1550

13ÍNDICE

consignaban costumbres, privilegios, derechos individuales 

y colectivos así como el recuerdo de exitosas campañas. En 

los abigarrados cuerpos constitucionales de la época el ser-

vicio armado a la Corona, tanto de nobles como de ciudades, 

estaba sometido a las más variopintas cláusulas limitativas, al 

tiempo que municipios y estados señoriales habían desarro-

llado competencias de autodefensa y acción militar que sólo 

en última instancia eran fi scalizadas por el rey (nota 9). La 

formación por parte de las monarquías de ejércitos funcional y 

orgánicamente (y, hasta cierto punto, política y fi nancieramen-

te) independientes de los poderes urbanos y nobiliarios sería 

la clave para el despliegue de nuevos tentáculos del poder 

regio, que requerirían una específi ca lógica administrativa que 

afectaba a todo el conjunto político (nota 10). De manera que 

la disciplina militar, tan plásticamente recapitulada por Gueva-

ra, se convertía en auxiliar del gobierno real. Incluso las tradi-

cionales fuerzas armadas de poderes estamentales sufrieron 

continuas adaptaciones, no sólo en lo externo, en aspectos 

como la táctica o el armamento, sino también, y más sutil-

mente, en lo relativo a su funcionalidad, a su control político y 

a sus pautas de comportamiento. En las provincias del Medi-

terráneo español, de los condados pirenaicos a Granada, la 

introducción de estos principios sería necesaria, pues, pese a 
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no ser de ordinario escenario central de la guerra, eran cons-

tantemente hostigadas por los enemigos de la Monarquía.

Desde diversas ópticas se ha insistido en las relaciones entre 

la guerra, el sistema político y la administración. Salvando las 

diferencias de apreciación puede concluirse que las exigen-

cias de la guerra suscitan cambios sensibles en la estructura 

gubernativa, hasta el punto de provocar caídas de regímenes 

y establecimientos de otros nuevos, o de promover venta-

jas en unos u otros sistemas administrativos, que acaban por 

resultar decisivas en la lucha por la supremacía (nota 11). 

Pese a la brillantez de estos enfoques cabe aducir que se ha 

dejado de lado una realidad esencial; el estudio de la admi-

nistración militar en el corazón de la lucha por la hegemonía 

ha mantenido en cierta oscuridad el gobierno de lo militar en 

los territorios alejados de los principales teatros de operacio-

nes. En defi nitiva, la defensa ordinaria ha quedado un tanto 

relegada, si bien se ha postulado una doble lógica militar que 

apostaría por la profesionalidad de los ejércitos regulares en 

el extranjero, dejando la defensa doméstica a unas milicias 

cada vez más obsoletas (nota 12). Nosotros pensamos que 

la lógica del gobierno militar afectó también a las provincias 

de retaguardia, al menos a las de la fachada mediterránea 

hispana, sometiendo sus fórmulas político-militares a una 
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acusada tensión que, a la larga, favoreció el asentamiento 

de los poderes centrales. En este proceso la captación de 

voluntades para el nuevo estilo constituyó una de las mejores 

armas de la Monarquía para extender sus criterios de actua-

ción. La formación de cuadros imbuidos de las prácticas de 

gobierno difundidas por la Corona supuso una cierta acultu-

ración de las capas dirigentes de los territorios mediterráneos 

en el arte político derivado de la ética cortesana, en la que 

los gobernantes encontraban formulados tanto sus deberes 

como sus recompensas. Un proceso que no dejó intocadas 

las tradicionales formas de relación y representación políti-

cas. La «militarización» del gobierno provincial tendría que 

ver con esta atracción de voluntades mediante diversos re-

sortes, incluyendo los culturales, y no sólo con la imposición 

del poder real por la mera fuerza de las armas.

Virreyes, gobernadores y capitanes

El canal ordinario para introducir una nueva concepción de lo 

militar habían de ser, por fuerza, los propios militares, en con-

creto quienes desempeñaran misiones militares en el país. 

Y por encima de todos ellos los que ejercían gobierno militar 

en nombre directo del monarca. La magistratura vicerregia, 

investida por lo general de mando militar, era el cauce habitual 

para aplicar políticas militares a escala regional (nota 13). En 
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la estructura imperial carolina los virreyes eran el elemento 

central para poner a punto las redes de resortes de poder 

político, social y cultural que, al tiempo que sostenían su pro-

pia autoridad, facilitaran el cumplimiento de las órdenes del 

emperador. Así se convertían en la pieza clave de la armo-

nización gubernativa del imperio, lo que Antonio de Guevara 

había resumido con claridad afi rmando que «los animosos y 

generosos príncipes de ninguna cosa se han tanto de preciar, 

como de hombres esforçados que defi endan sus fronteras y 

de hombres muy prudentes que goviernen sus repúblicas» 

(nota 14). Desde la época de Fernando el Católico la labor 

de los virreyes había sido esencial en la cohesión de la Mo-

narquía en múltiples sentidos. El caso de Nápoles demuestra 

cómo la pacifi cación de un territorio incorporado por las ar-

mas no seguía sólo patrones militares: las alianzas sociales, 

la utilización de recursos culturales y de representación, la 

política económica, etc. podían alinear determinados secto-

res en torno al virrey (nota 15). Pero la imposición de una 

ética militar resultaba imprescindible como complemento del 

gobierno, y también como medio de atemperar los excesos 

de la soldadesca. Precisamente en Italia había triunfado un 

código militar que fundía elementos de tradición caballeresca 

con las usanzas de los condotieros (nota 16). La inserción de 

los virreyes en este marco social y cultural, y el fomento del 
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mismo, justifi caba con ciertas dosis de ética la presión militar 

ejercida por el lugarteniente del rey, con rango de capitán 

general. Una presión expresada en términos que copiaban 

usos de la corte. La combinación del ejercicio de la gracia 

con la autoridad militar daba como resultado una técnica de 

gobierno efi caz. La disciplina de las tropas, el rigor de la justi-

cia militar, escenifi cada a menudo, y la coerción ejercida sobre 

la población civil se suavizaban con el prestigio del alter ego, 

espejo de virtudes cortesanas, que transmitía una corriente de 

valores que justifi caban su política. Las administraciones ita-

lianas de Charles de Lannoy, el príncipe de Orange, Pedro de 

Toledo o Ferrante Gonzaga y Juan de Vega, garantizarían esa 

continuidad de códigos entre la Corte y la provincia (nota 17). 

Comparable a esa gestión fue la llevada a cabo en España 

por virreyes como don Fadrique de Portugal, Francisco de 

Borja, marqués de Llombay, o Fernando de Aragón, duque 

de Calabria, en Cataluña y Valencia (nota 18). El gobierno de 

los Hurtado de Mendoza (condes de Tendilla y marqueses de 

Mondéjar) en el reino de Granada, desde el momento mismo 

de la conquista, sería ejemplar. Herederos del empuje que 

había llevado a la conquista del reino nazarí, la administra-

ción de los primeros capitanes generales de Granada tuvo un 

carácter militar más que evidente. La necesidad de controlar 
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el territorio recién incorporado a Castilla y de protegerlo fren-

te a la amenaza corsaria determinó el desarrollo de un infra-

estructura defensiva cada vez más compacta. La administra-

ción de la red de estancias, torres y atalayas de la costa, de 

las compañías de infantes y caballos, de las guarniciones de 

las fortalezas y de las escuadras de galeras suponía una pe-

sada carga para la capitanía general, que precisaba de unas 

pautas claras y efi caces para llevarla adecuadamente. La vo-

luntad de los Reyes Católicos, especialmente de Fernando, 

está detrás de la organización de ese completo dispositivo 

defensivo, vigilado de cerca por un aparato administrativo 

que garantizaba no sólo su paga sino también el cumplimien-

to de las funciones de cada una de las piezas. En este sen-

tido, la administración militar granadina avanzó por una vía 

burocráctica que pronto sería ejemplar para el resto de los 

territorios mediterráneos españoles; sin embargo el estímulo 

de la fi gura del capitán general, en contacto constante con 

los círculos cortesanos, especialmente el segundo marqués 

de Mondéjar, partícipe de la cultura renacentista, introducía el 

elemento dinámico de la gracia regia y del prestigio cultural, 

que conectaba, como veremos, con algunas de las prácticas 

militares (nota 19). 
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En el reino de Murcia la posibilidad de un infl ujo similar de-

pendió largo tiempo de la personalidad del adelantado, mar-

qués de los Vélez, cuya enorme autoridad, no siempre regu-

lar, alcanzaba los asuntos militares. Estos, en lo exterior, se 

organizaban de forma parecida a Granada, con su sistema 

de guardas y estancias. Pero uno de los eslabones decisivos, 

sobre el que la Corona podía ejercer más infl uencia, era el 

corregidor, cuya jurisdicción llegaba a tres grandes munici-

pios del reino: la capital, Lorca y Cartagena. Se optó para 

un cargo del tales características por personas con acusado 

perfi l militar, pero también con cierta predisposición hacia la 

cultura áulica, como fueron los casos de Jorge Ruiz de Alar-

cón y de Andrés Dávalos (nota 20). 

 En Valencia sí fue el virreinato el canal por excelencia de la 

difusión de las nuevas pautas del gobierno militar. La organi-

zación de un selecta sociedad cortesana alrededor del duque 

de Calabria y de la reina Germana de Foix dotó de enorme 

prestigio al gobierno vicerregio. Don Fernando de Aragón, 

heredero de la casa real de Aragón en Nápoles, era portador 

de rara fama de cortesano ejemplar (nota 21), unida a un me-

recido renombre de amante de las letras. El magnetismo que 

emanaba del duque de Calabria se reforzaba con la majestad 

de su consorte, la reina Germana (nota 22), de modo que 
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dichos atributos garantizaban reclamos sufi cientes para la 

nobleza valenciana. La difusión de pautas de comportamien-

to cortesano asociadas al fomento de las nuevas técnicas 

militares contribuyó a iniciar a buena parte de los nobles del 

reino en la renovada mística de las armas. Iniciativas como la 

visita efectuada por el virrey en 1543 a las principales plazas 

fuertes del territorio favorecerían la aceptación de las prácti-

cas y los valores propios de la milicia moderna (nota 23). 

Para el caso catalán, la llegada al principado de virreyes con 

una larga trayectoria cortesana tenía que implicar una incar-

dinación de la política territorial en las prácticas a que nos 

referimos. La labor de Fadrique de Portugal y, sobre todo, 

de Francisco de Borja, notoria en lo relativo a fortifi caciones 

y a movilización de recursos para la defensa, estuvo teñida 

del fuerte componente militar que el gobierno imperial quiso 

imponer en la política catalana. Pero esa línea, más o menos 

rigurosa, venía matizada por el talante propio del hombre de 

corte. Incluso uno de los militares de más confl ictivos avata-

res en Cataluña, el coronel Wilhelm Rogendorf, famoso por 

sus desmanes y los de su gente en los condados pirenaicos, 

y por constantes fricciones con las instituciones, tenía un lar-

go recorrido como cortesano imperial (nota 24).
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La concreción de los ejes de este código militar puede ras-

trearse en la correspondencia de los virreyes, en la que éstos 

presentaban, con dosis de justifi cación personal, los logros 

de su administración militar. Es el caso del balance hecho 

por don Fadrique de Portugal, arzobispo de Zaragoza y virrey 

de Cataluña, en septiembre de 1534. Aquel año el prelado 

tuvo que dirigir los aprestos defensivos del principado frente 

a la fl ota otomana, sin descuidar la frontera pirenaica, pese 

a la paz con Francia. Valorando su propio trabajo no duda en 

destacar cómo ha ganado para la causa de la fortifi cación del 

litoral barcelonés con «reparos perpetuos» a los estamentos 

capitalinos, a los clérigos y al Consell de Cent, a quienes ve 

proclives a la colaboración económica en la modernización 

de las infraestructuras defensivas. Asimismo subraya el ca-

rácter innovador de las fortifi caciones que fomenta, no ya en 

la costa, sino sobre todo en los condados pirenaicos. Allí ha-

bía intervenido el famoso ingeniero Bennedetto da Ravenna, 

criticando ciertos proyectos, con lo que se habían generado 

debates que tenían en suspenso la obra. Con elegancia cor-

tesana, don Fadrique remite el negocio al monarca: «Sería 

bien –le escribe– que Vuestra Magestad mandase assentar 

cómo se ha de hazer» (nota 25), con lo que recuerda la dig-

nidad del arte de fortifi car, propio de reyes según la genuina 

tradición renacentista, que además coincidía con los gustos 



Revista de Historia Moderna Nº 22
Ejércitos en la Edad Moderna

22ÍNDICE

personales del emperador (nota 26). En cuanto a la natu-

raleza de los combatientes, al referirse al reclutamiento de 

soldados para las fortalezas de Perpiñán, Salses y Collioure, 

afi rma que sigue de cerca las instrucciones regias, que le 

habían llegado, contenidas en un memorial, por la vía de un 

criado de Pedro de Zuazola (uno de los secretarios del Con-

sejo de guerra), lo que revela la unifi cación de los criterios 

referidos al personal militar y a su gobierno. Por último elogia 

con pasión cargada de sentido a varios de los que sirven al 

rey en el principado, sobre todo a don Álvaro de Madrigal 

(nota 27), «valiente hombre y estudioso en las cosas de la 

guerra». El breve retrato del ofi cial que no sólo es osado en 

el combate sino que se afana en la ciencia militar desvela el 

paradigma de servidor que propone el virrey de Cataluña; y 

se confi rma en lo que espera de aquel a quien ponga el rey a 

cargo de las fortalezas del Rosellón: que fuera «un cavallero 

y que supiese de cuentas» (nota 28).

Lo mismo que los reyes, los virreyes necesitaban auxiliares 

con la sufi ciente experiencia y habilidad para garantizar el 

adecuado gobierno militar. Los expertos aludidos por el virrey 

don Fadrique se encuadran en esa categoría de ministros de 

la administración vicerregia que constituyen eslabones esen-

ciales en la difusión del ideal militar. En el reino de Valencia, 
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en la peculiar situación de la posguerra agermanada, se de-

cidió desde la corte imperial no sólo reforzar el prestigio del 

virreinato y la capitanía general, primero con la reina Germa-

na y el marqués de Brandemburgo y, luego, con el duque de 

Calabria, sino también fortalecer el gobierno real del territorio 

dotando de grado y mando militares a diversos ofi ciales rea-

les de señalada trayectoria cortesana. Es el caso de Lluís 

Carrós de Vilaragut, antiguo embajador de Fernando el Ca-

tólico y de Carlos V, que llegó a Valencia hacia fi nes de 1522 

con los nombramientos de baile general, gobernador, alcaide 

del castillo de Játiva, comisario regio y capitán de guerra; asi-

mismo fueron confi rmados cargos parecidos para Alcira en la 

persona del maestre racional, Joan Escrivà de Romaní; y, ya 

en 1524, se completó la plana mayor del gobierno valenciano 

con la asunción por Jeroni de Cabanilles, capitán de la guar-

dia española de Carlos V, de la gobernación general de Va-

lencia. La continua intervención en asuntos militares de estos 

ministros de la Monarquía, que transmitían el prestigio de la 

corte y los modos de hacer de la máquina imperial carolina, 

contribuyó decisivamente a la difusión del nuevo modelo de 

administración militar en el reino mediterráneo (nota 29).

Un sentido parecido tienen las misiones desempeñadas por 

los gobernadores de Menorca o de Ibiza, aunque por razo-
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nes obvias su independencia de actuación con respecto a los 

virreyes de Mallorca sea mayor. En 1536 el gobernador de 

Menorca, Francisco Girón de Rebolledo, dio cuenta al duque 

de Calabria de su trabajo en la isla. Hacía un año del terrible 

ataque de Barbarroja, y las consecuencias aún se sentían, 

pero el enderezamiento de la situación pasaba tanto por la 

repoblación como por el encuadramiento de los habitantes en 

las estructuras militares, con el imprescindible apoyo de tro-

pas regulares. Es lo que explica Girón de Rebolledo con cier-

to orgullo, refi riéndose a Mahón, golpeada con dureza por el 

saqueo otomano: «Quando yo aquí llegué no hallé en aquella 

villa XX personas; hagora, bendito Dios, digo a vuestra ex-

celencia que hay çient casas pobladas, y con una partida de 

soldados, que son XXXX arcabuzeros, tengo dentro de la villa 

çiento y çinqüenta hombres de pelea». Y aún prometía logros 

mucho mayores: «Si los perros me dexan resollar, antes de 

dos meses yo fortiffi caré el castillo de Maó que Barbarroça ni 

el rey de Françia no le saqueen otra vez». La supervivencia 

de la isla depende de la militarización de su gobierno, para 

lo que reclama refuerzos, y justifi ca su petición sin dudar en 

ensalzar, por encima de toda medida, la importancia estraté-

gica de Menorca y del puerto de Mahón: «Esta isla es la más 

importante cosa que hay en la mar, y en todo el mundo no 

hay otro puerto sino el de Maó, y está a merced de quien la 
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quiere». El envío de tropas está vincualdo al envío de dine-

ro, pues como recuerda en posdata el gobernador, «si pagas 

bienen, no sea tarde la benida, porque soldados mal pagados 

hazen mil desconziertos» (nota 30). También en la vecina isla 

de Mallorca, años después, se consideraba imprescindible la 

«militarización» de la sociedad, o, al menos, la instrucción 

militar de la población; de hecho el virrey Gaspar Marrades, 

antiguo cortesano (nota 31), consideraba que, en previsión 

de la llegada de la armada turca hacían falta «personas pláti-

cas de guerra para instruyr la gente de la tierra» (nota 32).

Desde los Pirineos hasta el Estrecho, a los efectivos distri-

buidos en castillos o torres había que sumar los ofi ciales que 

eran enviados, en tiempo de alerta, a coordinar la defensa 

de alguna localidad. A cumplir, por tanto, una misión militar 

entre población civil. Naturalmente, el desarrollo de un des-

linde claro entre lo militar y lo civil era demasiado incipiente 

como para achacar un carácter excesivamente militar a unos 

y puramente civil a los otros: ni los capitanes enviados por 

los diferentes gobiernos resultaban ser militares de los pies a 

la cabeza, ni la población entre la que cumplían sus órdenes 

carecía de obligaciones militares. Pero la naturaleza de la mi-

sión de los primeros nos revela que la concepción de la admi-

nistración de la guerra y la defensa no permaneció estable a 
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lo largo de la primera mitad del siglo XVI, sino que evolucionó 

al compás de las pautas gubernativas.

Los condados pirenaicos del Rosellón y la Cerdaña, principal 

frontera militar del principado de Cataluña, fueron el escena-

rio de la oposición entre, de un lado, el ejército de carácter 

expedicionario enviado por la Monarquía para su defensa en 

las guerras con Francisco I, y, de otro lado, las instituciones 

castrales y municipales catalanas. Pese al diferente espíritu 

legal que había detrás de unos y de otros, la infl uencia de la 

administración «al estilo militar» se dejó sentir en las entida-

des tradicionales. No pocas veces de forma violenta, a tra-

vés de confl ictos entre las diferentes autoridades; pero estos 

choques no son sino la expresión extrema de una coexisten-

cia forzada que, paulatinamente, fue moldeando el gobierno 

del área. Por lo demás, campañas de fortifi cación, rearmes, 

refuerzos de las guarniciones etc. ponían al corriente a los 

alcaides de las fortalezas o a las autoridades municipales de 

los nuevos usos en el arte de la guerra (nota 33). La trayec-

toria cortesana de alguno de los alcaides o de nobles locales, 

o su proximidad al poder real, como es el caso de Berenguer 

Doms o de Lluís Boteller d’Oliver, facilitaba la asimilación de 

su campo de actividades al modo que se pregonaba desde 

el entorno de la Corona. La inserción de los castillos en un 
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sistema defensivo compacto tenía la misma consecuencia, al 

imponer unos modos uniformes en la gestión de lo militar.

A parecida situación se llegaba en el menos militarizado rei-

no de Valencia. Existía la tradición, no muy regulada por los 

fueros, de encomendar en momentos de peligro la dirección 

de la defensa de alguna localidad amenazada a un subro-

gado de un ofi cial de la Corona, que podía tener poderes 

de capitán, o bien sólo una delegación de autoridad de la 

institución que lo enviaba. Como delegados del baile o del 

gobernador, estos agentes, casi siempre colaboradores de 

la administración regia en diversas materias, residían en las 

villas que se consideraban más necesitadas de ayuda, como, 

en 1515 y 1519, Cullera y Villajoyosa (nota 34). La práctica 

se mantuvo a todo lo largo del reinado de Carlos V, hasta 

el punto de ser considerada tanto por la administración real 

como por los estamentos uno de los elementos clave del apa-

rato defensivo. No obstante, la naturaleza de las comisiones 

varió. Los ministros de la Corona típicos del período anterior 

a la guerra de las Germanías y a la conversión de los mudé-

jares, fueron sustituidos por militares con experiencia bélica 

(nota 35). A modo de ejemplo, Diego de Cárceres, antiguo 

capitán de escopeteros en las guerras de las Germanías y 

de Espadán (entre 1521 y 1526), y reputado experto en forti-
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fi caciones, se encargó por orden del virrey de la defensa de 

Villajoyosa durante la alerta de 1540, para lo cual debería 

gobernar e instruir a la gente de la propia villa así como a 

los refuerzos que el virrey había enviado desde otras villas 

reales (nota 36). Tanto el perfi l del capitán como sus instruc-

ciones redundaban en una acentuación del contenido militar 

de la misión, con un claro impacto sobre la población local. 

Este tipo de comisiones, muy repetidas durante el virreinato 

del duque de Calabria, implicaba la difusión de nuevas pau-

tas en el encuadramiento militar de la población: el adiestra-

miento, el aprendizaje del manejo de la pica y el arcabuz o de 

la marcha en escuadrón renovaban las tradicionales manio-

bras de las milicias valencianas. Pero también los capitanes 

participaban de una moral de grupo, derivada de los ideales 

cortesanos e imperialistas, que tenía que moldear su período 

de gobierno local. El conjunto de cualidades que adornan a 

estos militares nos remiten en no pocas ocasiones al mundo 

caballeresco y áulico, según lo transmiten las fuentes. Es el 

caso de don Francisco Fenollet, capitán enviado a Alicante 

al frente de una compañía en la alarma de 1543; había sido 

paje de Fernando el Católico, según el retrato trazado por el 

cronista Martí de Viciana, el cual, después de recordarnos su 

servicio militar al frente de cuatro compañías de infantería, en 

la revuelta de la sierra de Espadán, nos dice que «fue muy 
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galán cortesano y diestro justador, y tuvo muchas habilidades 

en su persona, de que fue muy estimado» (nota 37). Natural-

mente, este retrato responde a un tópico, por mucho que las 

virtudes aludidas fuesen en verdad patrimonio de Fenollet. 

Pero se trata de un elogio y de un testimonio de estima públi-

ca, a partir de las virtudes mencionadas, de marcado sabor 

cortesano y humanista. Y en este caso particular sabemos 

de la estima en que le tenía el cortesano por excelencia, el 

duque de Calabria, que lo había tomado bajo su protección, y 

cuya pericia militar tenía en gran consideración (nota 38).

Las letras del guerrero

La difícil compatibilidad de armas y letras constituye uno de 

los nudos de la tratadística cortesana. Valorando la nociva in-

fl uencia que la violencia militar puede ejercer sobre la educa-

ción, se plantea como necesidad lógica «civilizar» el mundo 

de las armas (nota 39). Buena parte del debate renacentista 

sobre las armas y las letras iría dirigido a ese fi n. La nobleza 

del ejercicio militar y su imbricación en el estilo de vida de la 

aristocracia eran irrebatibles. Se trataba, pues, de introducir 

en ese estilo de vida prácticas que suavizaran la rudeza de 

la milicia y aproximaran al caballero-guerrero a las letras. El 

conocimiento científi co de la guerra, la administración de los 

ejércitos, sobre todo en su vertiente más burocrática, la apli-
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cación de normas de disciplina etc., exigían una cierta ilus-

tración del militar, que no es mera retórica de los tratadistas 

sino exigencia de gobierno. Tanto Castiglione como Guevara 

contribuyen a ese empeño de civilizar al hombre de armas 

dentro del código cortesano. Muy ligado a ambas tentativas, 

el esmero puesto en la educación del príncipe Felipe revela-

ría la urgencia de instruir profundamente a la nobleza tanto 

en la disciplina militar como en las letras humanas, que sua-

vizaran los ejercicios de armas, los encaminaran de acuerdo 

con la moral y la razón y adiestraran a los miembros de la 

aristocracia en la codifi cada vida de la Corte. (nota 40) En 

ese cometido encontrarán ecos en las «culturas provincia-

les», que aplicaron en sus respectivas áreas el abanico de 

virtudes renacentistas.

Uno de los casos más notorios es el de Francisco Decio. De 

discutidos orígenes familiares y sociales, fue profesor de la 

Universidad de Valencia, y muy próximo al rector Joan Cela-

ya. Esta última fi gura ha concitado la animadversión de bue-

na parte de la historiografía valenciana, que ha visto en él la 

bestia negra del erasmismo local y el impulsor de un férreo 

monolitismo intelectual en el Estudi General. Sin entrar en 

este debate (nota 41), quisiéramos subrayar que tanto el mo-

mento de su llegada a Valencia, procedente de París y llama-
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do por los jurados en 1525 para regir la Universidad (nota 42), 

como sus relaciones personales (en particular su amistad con 

el gobernador de Valencia, Jeroni de Cabanilles (nota 43)), 

son bastante elocuentes. Creemos que Celaya forma parte 

del engranaje de gobierno instalado en Valencia después de 

las Germanías, aproximadamente entre 1522 y 1526, que te-

nía la misión de encardinar el reino en la estructura imperial 

carolina (nota 44). La amistad entre Decio y Celaya permite 

intuir la posición del primero dentro del arco político valencia-

no, y, a partir de ahí, nos permite atribuirle una vocación de 

defensa del ideal imperialista carolino, lo que no desmienten 

sus obras. De hecho, desde ese prisma podemos interpretar 

algunos de sus escritos. Al margen de los aspectos culturales 

y humanistas, bien esclarecidos por Pons Fuster, creo que 

sus diálogos de 1536 tienen una intencionalidad política al 

ser contemplados en conjunto. Si por un lado se justifi ca a 

Carlos V en vísperas de la tercera guerra con Francisco I, 

asumiendo el ideal de cruzada, por el otro se reivindican las 

letras como atributo del caballero, tanto como las armas. Se 

presenta así un prototipo de soldado imperial consciente de 

su misión, en el horizonte de la defensa de la Cristiandad, y 

preparado intelectualmente para los puestos de mando del 

ejército imperial. Lo mismo puede decirse de las loas impe-

rialistas contenidas en los escritos de Juan Ángel González, 
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o del propio Celaya, también estudiadas por Pons Fuster 

(nota 45). Fuera del mundo universitario, es bien conocida 

la representación de la corte de los duques de Calabria lle-

vada a cabo por Lluís del Milà, en su personal adaptación 

de Castiglione (nota 46), en la que, pese al marcado acento 

tradicional subrayado por Burke (nota 47), se codifi can en 

leguanje galante y cortesano los hábitos de la nobleza áulica 

valenciana. 

Parecidos temas pueden encontrarse en Cataluña, incluso en 

obra tan inesperada como Los col·loquis de la insigne ciutat 
de Tortosa, de Cristòfor Despuig (nota 48). Junto al carácter 

reinvindicativo tanto de las glorias locales como del honor de 

Cataluña y la Corona de Aragón en comparación con Castilla 

(nota 49), el diálogo de Despuig presenta en ciertos pasajes 

una exposición cabal de las virtudes cortesanas y militares. 

Con claridad se puede ver en el retrato trazado de Hugo de 

Moncada, de quien se dice que, pese a la envidia de los cas-

tellanos, no deixà de ésser ell lo més prudent capità, astut, 
animós, esforçat y de gran consell en pau y en guerra que 
fonch en son temps, y ninguna cosa de las que convenien a 
un bon capità deixà ell de fer y de advertir en lo que empre-
nia. Y para remachar el argumento cita la autoridad del em-

perador Carlos, quien decía de Moncada que «cierto él fue en 
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prudencia, saber y esfuerzo muy singular capitán y valeroso 

quanto a los de su tiempo». (nota 50) La presencia de estos 

epítetos en una obra escrita en los primeros años del reinado 

de Felipe II muestra la aceptación de los valores propios del 

militar del Renacimiento, algo que debía no poco a la tarea 

propagandística realizada durante el reinado del emperador. 

Las justifi caciones de la política imperial tanto de Carlos V 

como de su sucesor, en la línea del ideal de cruzada, pre-

sentes en el diálogo del tortosino (nota 51), refuerzan esta 

impresión. Naturalmente los nexos familiares de Despuig 

–expuestos por Eulàlia Duran en la introducció a la edición 

de los Col·loquis–, en especial con el famoso capitán Joan 

Aldana, son lo sufi cientemente elocuentes como para recrear 

el entorno aristocrático y próximo al humanismo del tortosino 

(nota 52), lo mismo que la evocación de la educación de uno 

de los personajes del diálogo, imagen del autor, en la cual se 

refl ejan los hábitos y actividades propios de la crianza corte-

sana (nota 53). 

La difusión de estos temas durante el reinado del empera-

dor se había realizado no sólo por la vía de tratados, sino 

también a través de la correspondencia más o menos parti-

cular emanada de la Corte. Las cartas de doña Estefanía de 

Requesens, por ejemplo, hacían llegar a la nobleza catalana 
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las novedades del entorno de Carlos V, y en ellas no sólo se 

narraban pormenores políticos, sino sobre todo detalles de 

la vida familiar, que desvelan las pautas del comportamien-

to cortesano (nota 54). Lo mismo puede decirse de la co-

rrespondencia intercambiada entre el duque de Gandía y su 

hijo Francisco de Borja, en los años en que este permaneció 

junto al rey (nota 55), así como de las nuevas que transmi-

tían los embajadores que residían en la Corte en nombre de 

instituciones de los reinos, o aquellos que habían ido a servir 

con las armas a la Corona. La vuelta de todos ellos a sus 

territorios de origen constituía, evidentemente, un testimonio 

vivo de los modos cortesanos. Pero tan elocuentes como las 

personas de carne y hueso podían ser las representaciones 

escritas que escritores y cronistas hacían de aquéllos. Mu-

chos de los héroes del historiador Martí de Viciana respon-

den a este propósito, lo que se verifi ca no sólo en el pasaje 

ya citado referente a Francisco Fenollet, sino también en las 

alabanzas que dedica a don Giner de Perellós, a don Jaume 

d’Aguilar o a Joan Aldana, familiar como sabemos de Cris-

tòfor Despuig (nota 56). En tales descripciones se loa tanto el 

valor demostrado en las ocasiones de armas, como las habili-

dades cortesanas, de modo que ambos extremos son unidos 

y propuestos como modelo digno de imitar (nota 57).
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Ética y realidad

Del mismo modo que, según la irónica apreciación de Bur-

ke, el cortesano de Castiglione no habría sobrevivido en las 

grandes cortes del siglo XVI (nota 58), tampoco habría po-

dido mantenerse un militar que, en paz o en guerra, siguiera 

a rajatabla los consejos de Guevara o tratara de imitar cie-

gamente los ejemplos de cronistas y demás escritores. En la 

práctica, tanto el comportamiento que esperaban del caballe-

ro sus compañeros de estamento, como aquel que imponía 

la realidad, podía diferir un buen trecho de los modelos mo-

rales. La difícil armonización entre la fi ngida espontaneidad 

casi amateur del noble y la conducta reglada que exigía la 

profesionalidad de la tropa era fuente de no pocas contra-

dicciones. Guevara las tenía presentes a la hora de formular 

su decálogo. De hecho éste sirve de contrapunto al nefasto 

cuadro de las tropas propias que traza en el Relox (nota 59), 
siguiendo el tópico sobre la tropa mercenaria que también 

había tocado Erasmo (nota 60). 

En la exhortación citada al principio podemos considerar im-

plícita la condición profesional de los ejércitos. Se trata, por 

tanto, de cuerpos en principio extraños a la población civil 

en sus destinos y en las etapas de tránsito hacia los teatros 

bélicos. Esta circunstancia no presagia las mejores relacio-
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nes entre los paisanos y los soldados. Guevara lo previene 

en una de sus máximas al encomendar al capitán la misión 

de «defender los pueblos y evitar los sacos». Los frecuentes 

desmanes de las tropas que guardaban la frontera pirenai-

ca de Cataluña son bien conocidos gracias a los trabajos de 

Àngel Casals, y solían conducir a tensiones entre las autori-

dades estamentales del principado y los representantes de la 

Corona (nota 61). Por mi parte, he estudiado el confl icto que 

estalló entre una compañía de infantería en tránsito por el rei-

no de Valencia, y Villarreal, en 1537. La furiosa actuación del 

capitán, que consideró que se había agraviado a uno de sus 

hombres, desembocó en diez días de abusos perpetrados 

por la tropa en la villa de La Plana (nota 62). Pese a lo poco 

virtuosas que puedan parecer estas conductas, no hay que 

olvidar que la cólera provocada por una ofensa era entonces 

propia del caballero, una especie de motor que aguijoneaba 

para pasar del agravio a la acción (nota 63). 

La segunda parte del precepto guevariano, «evitar los sa-

cos», se relaciona estrechamente con el carácter de tropas 

a sueldo que tenían los ejércitos de la Monarquía. El sueldo, 

o, mejor, la falta del mismo, era fuente de eternos roces entre 

militares y vecinos. El caso de Ibiza en la década de 1530 es 

bien elocuente. Allí residía un pequeño cuerpo de infantería 
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mandado por el capitán Francesc Abel. Se trata, creemos, de 

un antiguo alguacil del reino de Valencia con larga experiencia 

militar, avezado en el cumplimiento de todo tipo de misiones 

para la administración real y que gozó de la confi anza de los 

sucesivos virreyes, en particular del duque de Calabria. Éste, 

siguiendo órdenes del rey, lo envió a la isla a fi nes de 1535 

al frente de ciento cincuenta hombres, y desde el principio su 

paga constituyó un quebradero de cabeza (nota 64). Quizá a 

causa de ello, Abel sufrió todo tipo de contrariedades. Incluso 

en 1536 fue capturado por los turcos, y su rescate llevó a la 

ruina a su familia. Aquella desgracia sirvió para que el duque 

de Calabria expresara un juicio favorable, en clave nobiliaria 

y cortesana, acerca de su antiguo alguacil, a quien no dudó 

en recomendar a la emperatriz Isabel afi rmando que «le ten-

go por hombre de bien que preçia mucho de su honrra», exi-

miéndole de toda culpa en su derrota frente a los turcos, pues 

«ha hecho su dever y lo que buenamente podía»; por tanto la 

reina debía renovarle su capitanía, y darle más gente y dine-

ro, así como tenerlo «por muy encomendado», como a aque-

llos «que dessean morir en su servicio y lo ponen por obra» 

(nota 65). Pero lo que más debía de doler al capitán Abel 

era la malquerencia que le tenían los ibicencos. De hecho su 

cautiverio se debía al «mal consejo y peor deliberaçión que 

las gentes de aquella isla tuvieron» (nota 66).
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Las diferencias con los isleños amargarían a Abel más que 

su breve prisión turca, pues tres años después de aquella la 

comparaba con las vejaciones a que los ibicencos le some-

tían cuando se quedaba corto de paga. Así, agradecía al rey 

el envío de sus emolumentos pues signifi caba «sacarme de 

cativo desta tirana gente» (nota 67). En este caso el consejo 

de Guevara de «defender los pueblos» y «evitar los sacos» 

quedaba, en la perspectiva de Abel, invertido, pues era el mi-

litar el oprimido por los naturales. Aun así el capitán evoca 

una virtud de sabor bíblico, que sin duda debía adornar al 

cortesano: «Mucha paciencia –asegura– tuvo el santo Job si 

él estuviera hun anyo en Hivisa». Pero todo lo perdonaba el 

buen capitán, incluidos agravios en su paga, por el servicio 

del emperador (nota 68). Eso no obsta para que suplique a 

este con insistencia «que no me mande quedar aquí». Qui-

siera unirse al césar, sobre todo «si lanpresa tomará Vuestra 

Sacra Majestad de Asia ho la de África». El prestigio de la 

cruzada encabezada por el rey le hacía posponer a ella su 

grado, «pues más quiero ser soldado allá que capitán en esta 

tierra». La nobleza de la cruzada y la proximidad del monarca 

son la antítesis de su actual estado. Retórica al margen, lo 

que demandaba era cualquier otro destino, por mar o por tie-

rra, para lo que disponía de los mejores fi adores (nota 69).
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El sino de Francisco Abel parece refl ejar la eterna tensión en-

tre los soldados de guarnición y los naturales del lugar. Muy 

al margen de esta realidad estaría la traslación de las for-

mas áulicas a la dureza de la vida en las fronteras olvidadas. 

Pero el capitán de Ibiza ha asimilado una serie de pautas 

de comportamiento o, al menos, de presentación de sí mis-

mo, que lo relacionan con las prácticas cortesanas. El deseo 

de la proximidad al rey, la proposición de las empresas más 

honrosas para la Corona, el servicio al emperador y la virtud 

como emblema del servidor regio son armas de la panoplia 

del cortesano. Aprendido su uso en la brillante corte del du-

que de Calabria o en los otras misiones militares que pudo te-

ner (nota 70), las trasladaría a su destino, donde acaso no le 

granjeasen las mejores amistades, pero le ayudarían a modo 

de consignas disciplinarias. Precisamente la interiorización 

de estas, como complemento del código caballeresco, enri-

quece la ética del militar. Uno de los contenidos clásicos de la 

conducta del soldado, la disciplina, se moldea en el Renaci-

miento, al menos para los ofi ciales, según el lenguaje verbal 

y no verbal de la corte: los mandos de la tropa (nota 71) lo 

asumen como expresión de su posición, y lo recrean en sus 

destinos o, por lo menos, en su correspondencia.  



Revista de Historia Moderna Nº 22
Ejércitos en la Edad Moderna

40ÍNDICE

Conclusión

Defi nir al militar a partir de valores aristocráticos o cortesa-

nos, una vez más, deja en el limbo la «sustantividad» de lo 

militar. Se reduce a instrumento de causas que le dan senti-

do. Es la hipótesis que esboza, como por azar, Thomas Mann 

en cierto pasaje de La montaña mágica. Uno de los enfermos 

recluidos en los salutíferos parajes alpinos, perora sobre la 

condición del soldado, sentando la siguiente conclusión: 

La existencia militar es moralmente indiscutible, pues es pura-

mente formal, sin contenido propio. El tipo de soldado por exce-

lencia es el mercenario que se enrola a favor de una determinada 

causa. En una palabra: ha habido el soldado de la contrarreforma 

española, el soldado del ejército revolucionario, el soldado napo-

leónico, el garibaldino y el soldado prusiano. Hay que hablar del 

soldado cuando se sabe por qué causa se bate (nota 72). 

La existencia militar es, por tanto, susceptible de clasifi ca-

ción, esto es, de análisis, sólo con arreglo a aquello a lo que 

sirve. Y de ahí se derivan esos tipos, que responden a ciertas 

causas. No creo que esta refl exión del genial escritor alemán 

sea ajena a las preocupaciones sociológicas del período de 

entreguerras. Sólo dos años antes de que apareciese la no-

vela citada, Max Weber publicó su gran aportación a la socio-

logía. La defi nición de «tipos sociales», más o menos idea-

les, es trasladada sutilmente por Thomas Mann al candente 
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problema del militarismo. Vaciar de contenido su existencia 

es tanto como ponerlo al servicio del orden constituido, des-

activando su capacidad para convertirlo en orden por sí. El 

razonamiento es válido para el Antiguo Régimen (nota 73), 
pero no excluye la posibilidad de que, desde la regularización 

de los ejércitos en la Baja Edad Media y el Renacimiento, la 

vida militar, superpuesta a la nobiliaria, se fuese cargando 

de adjetivos heredados de ésta. La disciplina, en tanto que 

talante moral, se enriquece por la aplicación a la milicia de la 

ética cortesana. 
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* Este trabajo se inserta en el proyecto de investigación BHA 2002-

01075 sobre «Élites de poder y relaciones sociales en la Valencia mo-

derna», fi nanciado por el MCYT y con fondos FEDER.

1. PUDDU, Raffaele: El soldado gentilhombre. Autorretrato de una so-
ciedad guerrera, Barcelona, 1984; véase también el análisis de SA-

LES, Nuria: «La desaparición del soldado gentilhombre», Saitabi, XXI 

(1971), págs. 41-69; para una colección de refl exiones sobre el tópico, 

remitimos a La espada y la pluma. Il mondo militare nella Lombardia 
spagnola cinquecentesca, Lucca, 2000, y para una valoración reciente 

de la interacción nobleza-milicia, al artículo de GARCÍA HERNÁN, David: 

«Historiografía y fuentes para el estudio de la guerra y el ejército en 

la España del Antiguo Régimen», Revista de Historia Militar, número 

extraordinario sobre Historia militar: métodos y recursos de investi-
gación, XLV (2002), págs. 183-292, en concreto págs. 252-256, y la 

bibliografía que ahí se incluye.

2. Según ha escrito Carlos Hernando, «la corte inunda el ejército, lo 

moldea e instrumentaliza sus nuevos criterios técnicos y organiza-

tivos», en «Saber y poder. La arquitectura militar en el reinado de 

Carlos V», en la obra coordinada por él mismo, Las fortifi caciones de 
Carlos V, Madrid, 2000, págs. 21-91; cita en pág. 26. Una síntesis de 

la evolución cortesana durante la primera mitad del Quinientos en la 

«Introducción» de ÁLVAREZ-OSSORIO ALVARIÑO, Antonio a Los servidores 
de las Casas Reales, Tercera Parte de MARTÍNEZ MILLÁN, José: La Corte 
de Carlos V, 5 vols. Madrid, 2000, vol. IV, págs. 7-42; especial aten-

ción al aspecto cortesano de la transformación militar de la nobleza en 
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el epígrafe «Del alarde militar de la aristocracia en 1517 al declive del 

acostamiento», págs. 18-23.

3. «Soldados del Rey y soldados de Dios. Ethos militar y militarismo 

en la España del siglo XVIII», en La espada y la pluma, cit., págs. 83-

100, especialmente págs. 97-98.

4. En la clasifi cación weberiana estaríamos frente a una acción de tipo 

«racional con arreglo a valores», sin perder de vista, no obstante, que 

el cortesano se mueve también por cálculo, buscando el medro, con lo 

que su acción sería también, en parte, «con arreglo a fi nes»: vd. WE-

BER, Max: Economía y sociedad. Ensayo de sociología comprensiva, 

Madrid, 2002, págs. 20-21; por otra parte, la interiorización de esos 

valores es la clave del proceso de conversión de los guerreros en cor-

tesanos, descrito por ELÍAS, Norbert: La sociedad cortesana, Madrid, 

1993, y El proceso de civilización. Investigaciones sociogenéticas y 
psicogenéticas, México, 1987; pero ha de tenerse en cuenta la críti-

ca de la obra de Elias llevada a cabo por DUINDAM, Jeroen: Myths of 
power. Norbert Elias and the Early Modern European Court, Amster-

dam, 1994.

5. GUEVARA, Antonio de: Epístolas familiares, en Epistolario español. 
Colección de cartas de españoles ilustres, antiguos y modernos, ed. 

de Eugenio de Ochoa, t. I, Madrid, 1850 (BAE, t. XIII), pág. 88b. Salvo 

error de edición, la fecha de la carta, como no pocas del Epistolario, 

no es posible, pues sitúa al marqués de Pescara en el cerco de Mar-

sella varios meses antes de que se produjera. Esto sugiere una elabo-

ración de la misiva de cara más a la publicación que a su pretendido 

destinatario: en cualquier caso, sobre la concepción artifi ciosa de las 
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cartas, vd. RODRÍGUEZ VELASCO, Jesús D.: El debate sobre la caballería 
en el siglo XV. La tratadística caballeresca castellana en su marco 
europeo, Salamanca, 1996, págs. 26-27.

6. La carta (ibídem, págs. 88a-89b) arranca con un alegato contra las 

guerras injustas, pero en un giro un tanto pragmático Guevara decide 

no cuestionar la providencia divina y aceptar la situación de hecho, lo 

que le permite teorizar sobre ella. Además de las advertencias morales 

que hemos visto, el franciscano traza una serie de consejos prácticos, 

necesarios, como signifi cativamente anota, «para los de vuestro ofi -

cio de guerra», como proceder con reserva y secreto en la estrategia 

(«Sobre todas las cosas, tened vigilancia y aviso para que entre los 

capitanes de vuestro ejército haya secreto»), aprovechar el consejo 

de los más hábiles y expertos, no necesariamente los más ancianos 

(«Bien me parece que toméis consejo con los hombres expertos y an-

cianos, con tal que los tales sean cuerdos y no temerarios, porque a 

las veces más sano es el consejo que procede de poca edad y mucha 

habilidad, que no el que procede de mucha edad y poca habilidad»), 

huir del valor temerario, lo que, incluso, puede hacer razonable y no 

vergonzosa la huida o la retirada («En los grandes peligros más sano 

consejo es que se sometan los hombres a la razón que no se arrojen a 

la fortuna»), o mantener la fi rmeza de ánimo para no perjudicar la dis-

ciplina de la tropa («El temor de los unos hace desmayar a los otros»). 

Si consideramos también dos argumentos de carácter más general, 

como la alabanza de la virtud fruto de los hechos propios, como mejor 

(o, en todo caso, necesario complemento) que la heredada, y la con-

ducción de la guerra por servicio del rey, y no por venganzas privadas, 

hemos de concluir que la carta encaja no sólo en moldes medievales 
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sino también en el «humanismo vulgar» de que habla Emilio Blanco 

(vd. las págs. XXXIII-XLII de la «Introducción» al Relox de príncipes, 

en la edición de este autor, Madrid, 1994), y en el conjunto de ideas 

cortesanas de la década de 1520.

7. Cf. BOUZA ÁLVAREZ, Fernando: «‘F’. Cultura nobiliaria y ejercicios de 

guerra», en HERNANDO SÁNCHEZ: Las fortifi caciones de Carlos V, op. cit., 
págs. 95-115. Sobre la intensa y polémica elaboración intelectual de 

la caballería en la Castilla del siglo XV, y de sus dimensiones moral y 

política, véase RODRÍGUEZ VELASCO: El debate sobre la caballería en el 
siglo XV, op. cit.

8. Y de la que no había carecido el medievo (vd. CONTAMINE, Philippe: 

La guerra en la Edad Media, Barcelona, 1984, págs. 264-293).

9. En general, CONTAMINE, La guerra en la Edad Media, op. cit., págs. 

98-114. Para diferentes espacios hispánicos bajomedievales pueden 

verse los trabajos siguientes: LADERO QUESADA, Miguel Ángel: «Forma-

ción y funcionamiento de las huestes», La organización militar en los 
siglos XV y XVI, Actas de las II Jornadas Nacionales de Historia Mi-

litar, Málaga, 1993, págs. 161-172; GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel: «Las 

milicias concejiles andaluzas (siglos XIII-XV)», ibídem, págs. 227-241; 

MARTÍNEZ, Luis Pablo: «La historia militar del reino medieval de Valen-

cia: balance y perspectivas», Militaria. Revista de Cultura Militar, 11 

(1998), págs. 29-75; para Cataluña, relativos ya al comienzo de la 

Edad Moderna, pero con referencia a la herencia medieval, VIDAL PLA, 

Jordi: «Les formes tradicionals de l’organització armada a la Catalun-

ya dels segles XVI i XVII», Manuscrits, 3 (1986), págs. 105-106, y el 

resumen de CASALS, Àngel: «Instituciones catalanas y presencia mili-
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tar», en CASTELLANO CASTELLANO, Juan Luis – SÁNCHEZ MONTES GONZÁLEZ, 

Francisco: Carlos V. Europeísmo y universalidad, Actas del Congreso 

Internacional (Granada, mayo de 2000), 5 vols., Madrid, 2001, vol. III, 

págs. 123-143, concretamente págs. 124-127.

10. La tesis doctoral de Jorge Sáiz Serrano, con un amplio elenco 

bibliográfi co, y actualmente en proceso de edición, es uno de los más 

completos estudios sobre este asunto: Guerra y nobleza en la Corona 
de Aragón. La caballería en los ejércitos del rey (siglos XIV-XV), Uni-

versitat de València, 2002.

11. THOMPSON, Irving Anthony A.: Guerra y decadencia. Gobierno y 
administración en la España de los Austrias, Barcelona, 1982; DO-

WNING, Brian: The Military Revolution and Political Change. Origins of 
Democracy and Autocracy in Early Modern Europe, Princeton, 1993. 

Thompson realizó una valoración de esta última obra a la luz de la 

experiencia hispánica: «La movilización de los recursos nacionales 

y la tesis de Downing. La guerra y el Estado en España a mediados 

del siglo XVII», en MARTÍNEZ RUIZ, Enrique - PI CORRALES, Margarita de 

Pazzis (dirs.), España y Suecia en la época del Barroco (1600-1660), 
Madrid, 1998, págs. 279-306.

12. Véase el trabajo de QUATREFAGES, René: La Revolución Militar mo-
derna. El crisol español, Madrid, 1996, así como el primero de Thomp-

son citado en la nota anterior; esa situación de desventaja historio-

gráfi ca se advierte en la exhaustiva recopilación de GARCÍA HERNÁN: 

«Historiografía y fuentes para el estudio de la guerra», op. cit., por 

ejemplo págs. 215-218.
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13. La bibliografía sobre la institución virreinal alcanza actualmente 

unas dimensiones considerables, sobre todo en estudios particulares; 

para una amplia refl exión global, con abundante bibliografía, puede 

verse el trabajo de HERNANDO SÁNCHEZ, Carlos José: «Estar en nuestro 

lugar, representando nuestra propia persona. El gobierno virreinal en 

Italia y la Corona de Aragón bajo Felipe II», en BELENGEUER CEBRIÀ, 
Ernest (coord.): Felipe II y el Mediterráneo, Actas del Congreso Inter-

nacional (Barcelona, 1998), Madrid, 1999, 5 vols., vol. III, págs. 215-

338. 

14. Relox de príncipes, ed. cit., pág. 15.

15. HERNANDO SÁNCHEZ, Carlos: El Reino de Nápoles en el Imperio de 
Carlos V. La consolidación de la conquista, Madrid, 2001.

16. MALLET, Michael: Signori e mercenari: la guerra nell’Italia del Rinas-
cimento, Bolonia, 1974

17. Además del trabajo ya citado de Carlos Hernando, de este mismo 

autor puede verse Castilla y Nápoles en el siglo XVI. El virrey Pedro 
de Toledo: linaje, estado y cultura, (1532-1553), Valladolid, 1994, así 

como los trabajos más antiguos de HALKIN, Léon - DANSAERT, Georges: 

Charles de Lannoy, Vice-Roi de Naples (1482-1527), Bruselas, 1934; 

ROBERT, Ulysse: Philibert de Chalon, prince d’Orange, vice-roi de Na-
ples (18 mars 1502 – 3 août 1530), París, 1902; CAPASSO, Giusseppe: 

«Il governo di don Ferrante Gonzaga in Sicilia. Dal 1535 al 1543», 

Archivio Storico Siciliano, XXX.

18. Para los virreinatos de los dos primeros remitimos sobre todo a CA-

SALS, Àngel: L’emperador i els catalans. Catalunya a l’imperi de Carles 
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V (1516-1543), Granollers, 2000, págs. 155 y ss., y 382 y ss.; puede 

verse también GARCÍA HERNÁN, Enrique: Francisco de Borja, grande de 
España, Valencia, 1999, especialmente págs. 89-125; para el tercero 

son imprescindibles las obras de MARTÍ FERRANDO, José: El poder sobre 
el territorio (Valencia, 1536-1550), Valencia, 2000, así como Institu-
ciones y sociedad valencianas en el imperio de Carlos V, Valencia, 

2002.

19. Uno de los trabajos más completos, pese a su brevedad, sobre la 

organización defensiva granadina es el de LÓPEZ DE COCA CASTAÑER, 

José Enrique: «El reino de Granada como frontera: organización de su 

defensa durante el reinado de los Reyes Católicos (1492-1516)», en 

La organización militar en los siglos XV y XVI, op. cit., págs. 93-110; 

también han de verse los trabajos de LADERO QUESADA, Miguel Ángel: 

«Defensa de Granada a raíz de la conquista (1492-1501)», en Home-
naje a Elías Serra Ráfols, La Laguna, 1973, vol. IV, págs. 97-131, así 

como SZMOLKA CLARES, José: El conde de Tendilla. Primer capitán ge-
neral de Granada, Granada, 1985, y, por supuesto, el clásico de GÁMIR 

SANDOVAL, Alfonso: Organización de la defensa de la costa del reino de 
Granada, Granada, 1947 (hay una reedición de 1988 con estudio pre-

liminar de José Luis Barea Ferrer); puestas al día en los dos primeros 

volúmenes de la Historia de Granada (Granada, 2000), en el primero 

a cargo de PEINADO SANTAELLA, Rafael Gerardo, págs. 477-501, y en el 

segundo de SZOMOLKA, José, págs. 245-249, y GIL SANJUÁN, Joaquín, 

págs. 543-581.

20. De gran utilidad es el capítulo «La defensa de Cartagena y su cos-

ta», en el libro de MONTOJO MONTOJO, Vicente: Cartagena en la época 
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de Carlos V. Crecimiento demográfi co, confl ictividad social y transfor-
maciones económicas, Murcia, 1987; asimismo puede verse, sobre 

Dávalos, el trabajo de RUBIOS PAREDES, José María: «El plano de Dá-

valos de 1541. Singular testimonio en la encrucijada de la evolución 

de los sistemas de fortifi cación», en II Jornadas sobre fortifi caciones 
modernas y contemporáneas. Mediterráneo occidental (1500-1939), 
Actas, Cartagena, 2001, págs. 83-88. Una valoración reciente de la fi -

gura de Los Vélez, en ANDÚJAR CASTILLO, Francisco: «Las comunidades 

en el reino de Murcia: la tercera voz», en CASTELLANO - SÁNCHEZ-MONTES: 

Carlos V. Europeísmo y universalidad, op. cit., vol. II, La organización 
del poder, págs. 43-62.

21. Véanse comentarios instructivos en FONTÁN, Antonio - AXER, Jer-

zy, Españoles y polacos en la Corte de Carlos V. Cartas del embaja-
dor Juan Dantisco, Madrid, 1994, págs. 23 y 33; y en concreto, para 

el relevante papel que le tocó en las ceremonias del casamiento del 

Emperador con Isabel de Portugal, muestra de su alta jerarquía cor-

tesana, CARRIAZO, Juan de Mata, «La boda del Emperador. Notas para 

una historia del amor en el Alcázar de Sevilla», Archivo Hispalense, 

XCIII-XCIV (1958), págs. 54 y ss.

22. PINILLA PÉREZ DE TUDELA, Regina: Valencia y doña Germana: castigo 
de agermanados y problemas religiosos, Valencia, 1994, así como, 

para el gobierno en solitario del duque de Calabria, las obras citadas 

de MARTÍ FERRANDO.

23. La vertiente militar de los años de gobierno del duque de Calabria 

al frente del virreinato valenciano (1526-1550) la analizamos en las 

págs. 204-409 de nuestro libro La defensa del imperio. Carlos V, Va-
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lencia y el Mediterráneo, Madrid, 2001. Véase también MARTÍ FERRAN-

DO, Instituciones y sociedad valencianas..., op. cit., págs. 30-52.

24. La obra de referencia inexcusable es la de CASALS, Àngel: 

L’emperador i els catalans, ya citada. Sobre el polémico Rogendorf, 

véase NEIDHART, Herbert: «Aus der Geschichte Pöggstalls: Die Herren 
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ética caballeresca (RODRÍGUEZ VELASCO: El debate sobre la caballería, 
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39; en 1527 fue comisionado por el duque de Calabria para el desar-

me de los moriscos valencianos, y siete años después tomó parte en 

las tareas de defensa del litoral (La defensa del imperio, op. cit., págs. 
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y si ellos lo comen a medio ducado la anega, por fi ármelo a la paga 

me lo contavan a hun ducado, y como me quexava desíanme ‘¿Por 

qué no veníades proveído de trigo?’» (AGS, Estado, Costas de África 
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72. Citamos por la edición castellana de Barcelona, 1983, pág. 479.



Revista de Historia Moderna Nº 22
Ejércitos en la Edad Moderna

58ÍNDICE
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su trabajo citado «Soldados de Dios, soldados del Rey», es la de una 

imposibilidad de poder militar, por tanto de militarismo, antes del fi nal 

del siglo XVIII.


